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El progreso registrado en los estudios sobre 
historia de las emociones en Europa en los últi-
mos veinte años1, ha permitido a la Historia inte-
grarse a las líneas teóricas de las ciencias sociales 
que “destacan el valor social de las emociones, 
ya que permiten la construcción de lazos socia-
les que otorgan sentido profundo a la existencia 
humana”2. En efecto, desde el último tercio del 
siglo XIX, cuando la fisiología o la psicología, 
por ejemplo, se ocupaban de sus facetas vincula-
das a lo orgánico3, la antropología y la sociología 
comenzaron a centrarse en analizar la importan-
cia de lo afectivo en el contexto de las relaciones 
sociales. Mientras para Max Weber constituían 
“factores explicativos relevantes”4, para Georg 
Simmel, lo emocional formaba parte constitutiva 
del ser humano, ya que “el cuerpo y el alma son 
una unidad desde el punto de vista antropológico, 

1	 Rodríguez-Lopez 2014. Pinedo Cantillo y Yáñez Canal 
2018. Hidalgo García de Orellán 2020.

2	 Belmar 2019, 68.
3	 James 1884. Lange 1885.
4	 Bjerg 2019, 5.

igual que la realidad y la idea lo son desde el 
punto de vista metafísico”5.

Este interés tardó en reflejarse en los estudios 
históricos. Si bien en la antigüedad ya habían sus-
citado la atención de Tucídides como vector de 
análisis y desde finales del 1800, en las academias 
europeas, se reparaba de manera preliminar en el 
componente emocional de distintos problemas his-
tóricos6, la cada vez más ominosa coyuntura occi-
dental de la primera mitad del siglo XX retrasó su 
inclusión como objeto de estudio, a pesar incluso 
del contundente artículo sobre la necesidad de 
integrar las emociones a la ciencia histórica que 
Lucien Febvre publicó en Annales en 19417. Solo 
en la segunda mitad del siglo pasado —y espe-
cialmente a partir de la década de 1980, con los 
trabajos seminales de Peter y Carol Stearns, Bar-

5	 Simmel 2015, 24.
6	 Pampler 2014, 19.
7	 Hidalgo García de Orellán 2020, 221.
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bara Rosenwein o William Reddy8— se atendió 
de manera creciente a la necesidad de historizar 
las emociones. Así, más allá de su dificultad para 
definirlas de manera “más o menos precisa” como 
objeto de estudio9, han devenido en una categoría 
eficaz para el análisis histórico: “Son las emocio-
nes, principalmente, las que evocan movimientos 
profundos de sentido a lo largo del tiempo, las que 
dan cuenta de cambios históricos profundos; esto 
es, la relación de los sujetos con sus contextos, 
con sus horizontes de posibilidad”10.

El carácter histórico de las emociones, la 
indisoluble vinculación entre nuestro cuerpo y 
el núcleo de quiénes somos con nuestra coyun-
tura sociocultural —que les imprime su influen-
cia decisiva en nuestra situación y adaptación 
social—, le ha otorgado un estatus de objetos de 
estudio específico que nos faculta para desarrollar 
nuevas perspectivas: “una historia de emociones 
inspirada por la teoría de la práctica implica pen-
sar más profundamente en lo que la gente está 
haciendo, y en elaborar una contextualización 
específica de esas realizaciones”11.

No obstante, aún hay aristas en las que la 
exploración historiográfica de las emociones 
debe fortalecer su atención con el fin de progre-
sar en estos avances conceptuales y analíticos, y 
ahondar en aspectos que permanecen poco inda-
gados. Entendemos que una de las vertientes en 
las que el quehacer científico debe, sin duda, pro-
veer análisis renovadores de la influencia de los 
flujos de población españoles hacia el exterior en 
el contexto de la historia del siglo XX es la vin-
culada a las experiencias emocionales. Pese a la 
creciente bibliografía disponible respecto de las 
migraciones españolas, la relación entre migra-
ción, exilio y emociones está poco desarrollada. Si 
aceptamos que el universo emocional está estre-
chamente ligado a todo tipo de desplazamiento 
humano— pues implica un tránsito geográfico 
y sensible hacia fuera que involucra dimensio-
nes físicas y emotivas tanto individuales cuanto 
colectivas—, podremos renovar las herramientas 
para intentar completar el “vacío investigativo” 
que todavía se percibe en este tipo de estudios 
en la historiografía sobre el mundo sociocultural 

8	 Stearns y Stearns 1985. Rosenwein 2002. Reddy 2001.
9	 Zaragoza 2013, 4.
10	 Belmar 2019, 78.
11	 Rosenwein, citado en Pampler 2014, 26.

hispano12. En ese sentido, tal cual afirman Caro-
lina Rodríguez-López y Hernán Ventura Herranz, 
los movimientos de población y las emociones 
promueven una “encrucijada”13 metodológica 
enriquecedora que permite a la ciencia histórica 
avanzar en el análisis de las migraciones y los 
exilios peninsulares.

Si partimos de la premisa teórica de que el 
concepto de emoción comprende los “procesos 
discursivos, prácticas y experiencias corporales 
producidos por individuos o grupos de personas 
en interacción con estímulos del entorno, ya sean 
objetos o sujetos los que los producen o recuer-
dos o imaginaciones de los mismos”14, podemos 
indagar desde una nueva mirada en las vivencias 
de vulnerabilidad, de desarraigo, pero también 
de superación, que permean el fenómeno de las 
migraciones. El “viaje emocional”15 que supone 
comenzar de nuevo en una tierra extraña; la 
incertidumbre, el dolor, el miedo, la ansiedad, la 
esperanza o el denuedo involucrados en la par-
tida, en la adaptación a la tierra de acogida y en la 
eventual experiencia del retorno —vivencias tan 
cercanas a la capacidad humana de “navegar los 
sentimientos”16 y de manejar la vida emocional 
con libertad para adecuarla a un entorno nuevo— 
contribuyen a dotar de sentido a un mundo que 
se evidencia complejo al interesarse sobre todo 
en “comprender e interpretar las prácticas de los 
sujetos; esto es, las acciones y los productos en 
que se visualiza la cultura empírica que crean los 
humanos, en la que también intervienen las emo-
ciones”17. Así, estas pueden ser examinadas como 
construcciones históricas, como partes constitu-
tivas de procesos históricos integrales —conec-
tando más profundamente sus facetas políticas, 
sociales, económicas y culturales— a partir de 
huellas emocionales que no solo involucran la 
esfera personal sino que, como ha puntualizado 
Barbara Rosenwein, desvelan la existencia de 
“comunidades emocionales”18 y, por lo tanto, per-
miten examinar con rigor y método la dimensión 
colectiva, los “sistemas de sentimiento”19 de las 
migraciones y los exilios españoles del siglo XX.

12	 González, Leuzinger y Dolle 2021, 1.
13	 Rodríguez-López y Ventura Herranz 2014, 115.
14	 González, Leuzinger y Dolle 2021, 5.
15	 Bjerg 2020, 1.
16	 Reddy 2001, 130.
17	 Escolano Benito 2015, 354.
18	 Rosenwein 2006, 25.
19	 Rosenwein 2002, 35.
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Este dosier es fruto del interés científico por 
superar esquemas teórico-metodológicos habi-
tuales, para profundizar en aspectos que exponen 
la permeabilidad e interacción de los espacios 
públicos y privados en el contexto de los movi-
mientos de población de la España contemporá-
nea. Los itinerarios vitales de mujeres y hombres 
emigrantes, inmigrantes, exiliados y retornados 
son los derroteros que nos hemos propuesto 
explorar. Desde diversas experiencias emocio-
nales indagamos las migraciones españolas hacia 
Europa e Iberoamérica durante el siglo XX, invo-
lucrándolas con espacios fronterizos, con expe-
riencias de cambio, de inclusión y de exclusión 
que permiten asimismo concebir a la frontera 
como una categoría cultural además de geográ-
fica, para conseguir echar luz sobre su compleji-
dad teórica.

Los trabajos que componen este monográfico 
no agotan en absoluto el interés de una perspectiva 
que pone el acento en comunidades percibidas y 
construidas a partir de sentimientos y de derrote-
ros emocionales compartidos. Muy por el contra-
rio, nos permiten constatar que el análisis histó-
rico de flujos de población españoles hace cada 
vez más necesario el empleo del giro emocional 
como sustrato teórico-metodológico de nuestras 
investigaciones, para examinar de manera abar-
cadora el universo de sentimientos humanos en 
general y, de manera específica, el modo en que 
influyen en las estrategias y tácticas de comuni-
cación y de integración individuales y colectivas. 
En ese sentido, los artículos que componen este 
dosier exploran la subjetividad de la experiencia 
migratoria a partir de un amplio espectro de docu-
mentación primaria que los enlaza con las prácti-
cas metodológicas incorporadas por el giro emo-
cional en los últimos años20. Las investigaciones 
que presentamos se acercan a los espacios prover-
biales de contacto migratorio de población espa-
ñola desde y hacia la península ibérica entre los 
siglos XIX-XX —Europa e Iberoamérica— para 
examinarlos a partir de un corpus documental que 
incluye fuentes escritas privadas y públicas, pero 
también el análisis original de testimonios orales, 
gráficos y audiovisuales.

Abre el dosier “Cartas de petición de mujeres 
en la diáspora española a América (fines del siglo 
XIX y principios del XX). Un análisis desde las 

20	 Bjerg 2019, 13-14.

emociones”, de Alicia Gil Lázaro y María José 
Fernández Vicente. El artículo analiza las estra-
tegias utilizadas por las mujeres y las familias 
españolas inmigrantes ante los graves obstácu-
los del entorno migratorio desde finales del siglo 
XIX hasta el primer tercio del siglo XX. Según 
las autoras, ante situaciones críticas, cuando el 
apoyo de las redes sociales de los inmigrantes 
se revelaba insuficiente, era necesario que estos 
tomaran contacto con las misiones diplomáticas 
españolas para pedir intercesión, asistencia eco-
nómica o protección. El artículo analiza cómo, a 
través del gesto de escribir, las mujeres se convir-
tieron en agentes de su propia historia y utilizaron 
las herramientas y las estrategias a su disposición 
para convencer a quienes podían protegerlas, 
de la gravedad de lo que estaban viviendo. Con 
la emoción como punto de partida teórico, Gil 
Lázaro y Fernández Vicente exponen cómo la 
expresión emocional de las peticiones se con-
vierte en parte de una estrategia discursiva que 
tenía como marcos de referencia su considera-
ción social como mujeres, españolas y emigran-
tes o insertas en proyectos migratorios. Desde 
una observación arraigada con fuerza en las pers-
pectivas teóricas del giro emocional, la corres-
pondencia se convierte en la fuente central para 
iluminar el análisis, hecho que permite rastrear 
el papel de las emociones en diferentes situacio-
nes en las que las mujeres eran extremadamente 
vulnerables y en las estrategias que desarrollaron 
para conseguir ayuda. El siguiente artículo es 
“Tú labora por la justicia: guerra, exilio y emo-
ciones en la familia Gómez Ibáñez”, de Carolina 
Rodríguez-López, quien, a partir de las caracte-
rísticas emocionales de las primeras etapas del 
proceso de asilo, examina el itinerario personal y 
profesional de José Gómez Ibáñez en los Estados 
Unidos de América y las expectativas, reaccio-
nes y actitudes que generó en su familia su deci-
sión de permanecer fuera de España. La autora 
afirma que el primer viaje de entrenamiento de 
Gómez Ibáñez en 1936 fue un catalizador, y que 
pronto se convirtió en la puerta a una nueva vida 
a través de la cual pudo escapar con seguridad 
del embate de la guerra y más tarde del régimen 
de Franco. La familia, constituida y operante 
como comunidad emocional, trabó su relación 
en torno a los sucesos que vivían, observando 
qué decisiones, implicaciones y posibilidades 
de solución describía y ofrecía el exiliado desde 
América. Desde la perspectiva de la historia cul-
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tural de las emociones, Rodríguez-López analiza 
en este episodio familiar los dilemas, dramas, 
incomprensiones y renuncias provocadas por la 
guerra y el exilio. Seguidamente, Moisés Prieto 
aporta su investigación sobre las emociones y 
los movimientos de población española durante 
el franquismo en “«Una forma de parentesco». 
Sobre la envidia y otros sentimientos negativos 
de la emigración española en Suiza”. Según el 
autor, para la mayoría de los exiliados españoles, 
la experiencia de abandonar la península después 
de la Guerra Civil significó acceder a mejores 
condiciones materiales de vida. En algunas situa-
ciones, esto hizo posible mudar a los hombres 
y mujeres transterrados de un estado de tristeza 
y culpa a uno de alegría y orgullo. Afincarse en 
los países anfitriones e integrarse en sociedades 
que habían logrado desarrollar modos de vida 
basados en la libertad y la democracia permitía 
aspirar a un crecimiento personal significativo, 
aunque, según explica Prieto, la consecuencia a 
largo plazo de estas nuevas condiciones de vida 
fuera la asimetría en las relaciones con las fami-
lias que habían quedado en España. Este artículo 
ahonda en cómo el capital material o intelectual 
acumulado durante la migración puede alterar las 
relaciones o incluso instaurar cuestiones de jerar-
quía dentro del propio grupo familiar. Propone, 
además, un acercamiento a estos sentimientos 
expresados ​​ en el contexto del retorno temporal. 
A partir de entrevistas de historia oral realizadas 
a inmigrantes españoles en Suiza, Prieto inves-
tiga el papel que juegan determinadas emociones 
negativas —o “emociones oscuras”— como los 
celos o la vergüenza en sus historias personales. 
“De reencuentros y emociones. La Barcelona del 
retorno en el fondo fotográfico del escritor Pere 
Calders. 1962-1992”, de Marcela Lucci cierra 
el monográfico. El artículo realiza, a partir del 
marco teórico y metodológico de la historia de 
las emociones, una aportación original al estu-
dio del exilio republicano español en México. 
La autora analiza los casos testimoniales de la 
diáspora catalana que buscó refugio en tierras 
mexicanas durante el franquismo y se centra en 
el deseo del retorno y en la posterior reinserción 
de Pere Calders en Barcelona, tras su regreso a 
España en 1962. Para ello, indaga en las foto-
grafías de su archivo personal, conservado en 
la Biblioteca de Humanidades de la Universitat 
Autònoma de Barcelona. Esta selección desvela 
la experiencia exiliar del escritor, que no ha sido 

estudiada específicamente desde la ciencia histó-
rica, para integrarla a la historiografía de los flu-
jos de población contemporáneos entre España 
y América Latina. Al examinar visualmente la 
trayectoria vital de Calders, es posible desvelar 
las emociones de las últimas etapas de su exi-
lio, vivido durante la dictadura franquista, para 
analizar su reencuentro con el entorno familiar y 
el mundo intelectual y profesional de Barcelona 
durante la Transición española.

Así, a través del marco teórico-metodológico 
de que disponemos en la actualidad, la historia 
de las emociones, los afectos, o las sensibilida-
des21, nos otorga herramientas para comprender 
el modo en que nacen y se expresan, y cuáles son 
sus vectores de cambio y de continuidad. De esta 
manera, el giro emocional nos permite acercar-
nos a los mecanismos heterogéneos y diversos de 
construcción de identidades individuales y colec-
tivas que intentaron dotar de sentido a un mundo 
complejo22 enmarcado en una coyuntura vital 
caracterizada por el tránsito y el cambio.

Declaración de conflicto de intereses: la autora 
declara que no tiene intereses económicos ni rela-
ciones personales que pudieran haber influido en 
el trabajo presentado en este artículo.

Declaración de contribución de autoría: con-
ceptualización, análisis formal, investigación, 
metodología, administración de proyecto, super-
visión, redacción (borrador original), redacción 
(revisión y edición)

BIBLIOGRAFÍA

Andreu Miralles, Xavier. 2006. “Nación, emoción y 
fantasía. La España melodramática de Ayguals de 
Izco”. Espacio, Tiempo y Forma Serie V Historia 
Contemporánea 29: 65-92.

Belmar Mac-Vicar, Daniela. 2019. “Reflexiones en 
torno a la historia de las emociones, la historia del 
tiempo presente y la experiencia”. Revista de His-
toria y Geografía 40: 63-81.

Bjerg, Maria. 2019. “Una genealogía de la historia de 
las emociones”. Quinto Sol 23 (1): 1-20. http://dx.
doi.org/10.19137/qs.v23i1.2372.

21	 Zaragoza Bernal 2013, 2.
22	 Miralles 2017, 86.

http://dx.doi.org/10.19137/qs.v23i1.2372
http://dx.doi.org/10.19137/qs.v23i1.2372


5

INSERTAR e_____ (pie)

PRESENTACIÓN: MIGRACIONES Y EMOCIONES. SOCIEDAD Y CULTURA DE LOS MOVIMIENTOS DE POBLACIÓN EN ESPAÑA. SIGLOS XIX-XX

Hispania. Revista Española de Historia, vol. 84, n.º 277, mayo-agosto 2024, e016, ISSN-L: 0018-2141, eISSN: 1988-8368, https://doi.org/10.3989/hispania.2024.016.

Bjerg, Maria. 2020. “La inmigración como un viaje 
emocional: Una reflexión a partir del caso de la 
Argentina entre fines del siglo XIX y la Segunda 
Posguerra”. Anuario del Instituto de Historia 
Argentina 20 (1). http://www.memoria.fahce.unlp.
edu.ar/art_revistas/pr.11918/pr.11918.pdf.

Escolano Benito, Agustín. 2014. Reseña de Humani-
dad. Una historia de las emociones, de Stuart Wal-
ton. Historia y Memoria de la Educación 1: 353-
364.

González, Danae, Mirjam Leuzinger y Verena Dolle. 
2021. “Introducción: emociones y desplazamientos 
históricos, viajes y migraciones en el mundo hispano 
en el punto de mira: Aproximaciones interdisciplina-
rias». En Hispanos en el mundo: Emociones y des-
plazamientos históricos, viajes y migraciones, edi-
tado por Danae Gallo González, Mirjam Leuzinger 
y Verena Dolle, 17-36. Berlin / Boston: De Gruyter. 
https://doi.org/10.1515/9783110727555-001.

Hidalgo García de Orellán, Sara. 2020. “La historia 
de la historia de las emociones: mapeo de deba-
tes en proceso”. Revista Brasileira de História. 
40 (83): 219-234. http://dx.doi.org/10.1590/1806-
93472020v40n83-10.

James, Willliam. 1884. “What is an emotion?” Mind 
9 (34): 188-205.

Lange, Carl. 1885. Om sindsbevaegelser: Et psyko-fy-
siologisk studie. Copehhagen: Jacob Lunds.

Pinedo Cantillo, Iván Alfonso y Jaime Yáñez Canal. 
2018. “Las emociones: una breve historia en su 
marco filosófico y cultural en la época antigua”. 
Cuadernos de Filosofía Latinoamericana 119. 
http://www.doi.org/10.15332/25005375.5049.

Plamper, Jan. 2014. “Historia de las emociones: 
caminos y retos”. Cuadernos de Historia Contem-
poránea 36: 17-29. https://doi.org/10.5209/rev_
CHCO.2014.v36.46680.

Reddy, William M. 2001. The Navigation of Feeling. 
A Framework for the History of Emotions, Cambri-
dge / New York: Cambridge University Press.

Rodríguez-López, Carolina. 2014. “Historia de las 
emociones. Introducción”. Cuadernos de Historia 
Contemporánea 36: 11-16.

Rodríguez-López, Carolina y Daniel Ventura Herranz. 
2014. “De exilios y emociones”. Cuadernos de 
Historia Contemporánea 36: 113-138. http://dxd.
oi.org/10.5209/rev_CHCO.2014.v36.46684.

Rosenwein, Barbara. 2002. “Worrying About Emo-
tions in History”. The American historical review 
107: 821-845.

Rosenwein, Barbara. 2006. Emotional Communities in 
the Early Middle Ages. Cornell: University Press.

Simmel, Georg. 2015. “El retrato como problema”. En 
El rostro y el retrato, editado por Georg Simmel, 
19-36. Madrid: Casimiro Libros.

Stearns, Peter y Carol Stearns. 1985. “Emotionology: 
Clarifying the History of Emotions and Emotional 
Standards”. American Historical Review 90 (4): 
813-836.

Zaragoza, Juan Manuel. 2013. “Historia de las emo-
ciones: una corriente historiográfica en expansión”. 
Asclepio 65 (1): e012. http://asclepio.revistas.csic.
es/index.php/asclepio/article/view/547/571.

http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/art_revistas/pr.11918/pr.11918.pdf
http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/art_revistas/pr.11918/pr.11918.pdf
https://doi.org/10.1515/9783110727555-001
http://dx.doi.org/10.1590/1806-93472020v40n83-10
http://dx.doi.org/10.1590/1806-93472020v40n83-10
http://dxd.oi.org/10.5209/rev_CHCO.2014.v36.46684
http://dxd.oi.org/10.5209/rev_CHCO.2014.v36.46684
http://asclepio.revistas.csic.es/index.php/asclepio/article/view/547/571
http://asclepio.revistas.csic.es/index.php/asclepio/article/view/547/571

	PRESENTACIÓN:
MIGRACIONES Y EMOCIONES. SOCIEDAD Y CULTURA
DE LOS MOVIMIENTOS DE POBLACIÓN EN ESPAÑA.
SIGLOS XIX-XXI
	BIBLIOGRAFÍA


